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telaciones avanzaban lentamente siguiendo la 
precesión de los equinoccios (aprox. 1° por siglo).

A diferencia de los signos zodiacales que ocu-
pan áreas iguales, la extensión de las constela-
ciones varía y se van desplazando en el tiempo 
siguiendo la precesión de los equinoccios (Fig. 3). 
El área actual de las constelaciones en la esfera 
celeste fue definida en 1930 por la UAI. 

El Tetrabiblos establece las casas o domicilios 
(lugar preferido por el planeta) asociados a los 
signos zodiacales, dividiéndolas en diurnas y noc-
turnas, excepto el Sol, que solo tiene casa diurna, 
y la Luna, que solo tiene casa nocturna, quedando 
según se muestra en la Fig. 4. 

De las Tablas toledanas a las Tablas alfonsíes
En el pensamiento medieval, y en el del propio 
Ptolomeo, la astronomía, representada por el 
Almagesto, y la astrología, representada por el 
Tetrabiblos, eran inseparables. La aplicación del 
Tetrabiblos requería de cálculos astronómicos 
que podían hacerse con los métodos descritos en 
el Almagesto, pero eran difíciles de realizar. En el 
mundo árabe se desarrollaron tablas que permi-
tían realizar los cálculos del Almagesto de forma 
más sencilla. Parte del contenido de estas tablas 
llegarían a Europa a través de las Tablas toledanas, 
elaboradas en Toledo. Se le atribuye su realización 
a Azarquiel (Toledo,​ c. 1029-Sevilla, 1087), quien 
probablemente contó con un grupo de astróno-
mos. Se cree que estaban basadas en las obras 
de Al-Jwarizmi y Al-Battani. El original estaba en 
árabe, aunque no se conserva. Se disponen de 128 
manuscritos, entre los que se incluye una traduc-
ción al latín de Gerardo de Cremona, al que ya nos 
hemos referido. 

A Azarquiel también se le atribuye el almana-
que más antiguo conocido. Los almanaques inclu-
yen un amplio número de tablas que proporcionan 
las posiciones verdaderas diarias en longitud de 
los planetas clásicos (recordemos que incluyen el 
Sol, la Luna), a diferencia de las tablas, que suelen 
utilizar valores medios para largos intervalos y 
ecuaciones para interpolar a valores verdaderos. 
La elaboración de un almanaque era engorrosa, 
pues requería un enorme número de cálculos. 
Los almanaques frecuentemente tenían carácter 
de perpetuo, pues se podía asignar a cada planeta 
un ciclo de repetición.

El trabajo de Ezequiel tuvo continuidad tam-
bién en Toledo, donde un grupo de astrónomos 
impulsados por Alfonso X El Sabio elaboraron 
entre 1263-1272 las Tablas alfonsíes, que al igual 
que las toledanas toman como referencia Toledo. 
El interés de Alfonso X por la astronomía era por 
su aplicación a la astrología, que era lo habitual 
en esa época. 

Como otras tablas astronómicas, las Tablas 
alfonsíes incluyen unos cánones o reglas de uso, 
escritas en el castellano de la época. Fue su traduc-

ción al latín, particularmente la versión de París de 
Juan de Sajonia, realizada en la década de 1320, lo 
que permitió su introducción en Europa, donde 
tuvieron una amplia difusión. 

Se convirtieron en el texto de referencia. Incluso 
después de De revolutionibus orbium coelestium, de 
Copérnico (1543), siguieron empleándose, 
puesto que De revolutionibus utilizaba un modelo 
heliocéntrico complicado (seguían empleándose 
los epiciclos) que lo hacía poco útil para 
elaborar tablas. Habría que esperar a las 
Tabulae Rudolphinae, de Johannes Kepler de 
1627, para ser superadas.

La astrología en la Salamanca a mediados 
del siglo xv. Abrahán Zacut
Este periodo ha sido exhaustivamente 
estudiado por José Chabás junto a Bernard R. 
Goldstein [3]. En sus estudios nos hemos basado 
en la elabora-ción de este apartado.

A pesar de tener su origen en la Castilla 
del siglo xiii, las Tablas alfonsíes no eran 
utilizadas en España hasta que fueron 
reintroducidas a me-diados del siglo xv a través 
de la Universidad de Salamanca. 

Fig. 3. Signos 
zodiacales (interior) 
vs. constelaciones 
zodiacales (exterior). 
Para un día concreto la 
constelación zodiacal 
vista desde la Tierra 
queda eclipsada por 
el Sol. En la imagen, 
la Tierra está en el 
signo de Cáncer y la 
constelación zodiacal 
correspondiente es Gé-
minis. Referida a 2016. 
Wikipedia (Creative 
Commons 4.0).

Fig. 4. Domicilios 
de los planetas: 
diurnos (semicírculo 
superior) y nocturnos 
(semicírculo inferior). 
Quadripartitum [2]. 
http://alfama.sim.
ucm.es/dioscori-
des/consulta_libro.
asp?ref=X531923923 
(Casas de los plane-
tas. Ir a Imagen 19). 
También en Barton, 
Tamysn, Ancient 
Astrology (Routledge 
1994, pág. 96).

http://alfama.sim.ucm.es/dioscorides/consulta_libro.asp?ref=X531923923
http://alfama.sim.ucm.es/dioscorides/consulta_libro.asp?ref=X531923923
http://alfama.sim.ucm.es/dioscorides/consulta_libro.asp?ref=X531923923
http://alfama.sim.ucm.es/dioscorides/consulta_libro.asp?ref=X531923923
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En 1460 se creó una cátedra de astrología en 
la Universidad de Salamanca, que, al igual que en 
otras Universidades, estaba asociada a la Medici-
na. Se consideraba que los distintos órganos eran 
más o menos propensos a ciertas patologías, in-
fluenciadas por la posición de los planetas en los 
signos zodiacales. También eran importantes las 
cartas natales.

Los catedráticos que la ocuparon y, sobre todo, 
la figura de Abraham Zacut, hicieron de Salamanca 
el centro de referencia de la astronomía/astrolo-
gía en la segunda parte de siglo xv. 

El primer catedrático fue Nicolás Polonio (su 
apellido hace referencia a su origen), quien prepa-
ró para sus estudiantes las Tabulae Resolutae, que 
tomaba como referencia el meridiano que pasaba 
por Salamanca. Eran una adaptación de la versión 
de las Tablas alfonsíes de Andreas Grzymalatablas, 
utilizadas en la Universidad de Cracovia. Los suce-
sores de Polonio, como Juan de Selaya (1464-69), 
siguieron utilizando las Tabulae Resolutae. Estas, 
junto con otros documentos referentes a la astrono-
mía hispánica de este periodo, están recopiladas en 
la Bodleian Library de Oxford (ms. Can. Misc. 27). 
En la Biblioteca Nacional de Madrid (ms. 3385) en-
contramos las Tabulae Verificate y otras tablas que 
incluyen unos cánones muy exhaustivos que permi-
ten multitud de cálculos. En casi todos ellos se toma 
como coordenadas de referencia las de Salamanca. 

Alrededor de 1470 se incorpora a la investiga-
ción astronómica Abraham Zacut, nacido en Sa-
lamanca, donde residió hasta la década de 1480. 
Su condición de judío impidió que fuese profesor 
en la Universidad de Salamanca. Zacut escribió en 
hebreo Ha-Hibbur ha-gadol (La Gran Composición 
o Hibbur), traducidas por Juan de Selaya al cas-
tellano. Dejó Salamanca alrededor de 1480 para
formar parte del “colegio invisible” de sabios que
reunió Juan de Zúñiga y Pimentel en Extremadu-
ra. Emigrado a Portugal, tras la expulsión de los
judíos de España, publicó el Almanach Perpetuum
en Portugal (1496). Ambas obras compartían bas-
tantes tablas en común y toman como referencia
el meridiano de Salamanca. Coincidían en muchos 
cálculos con las Tabulae Resolutae.

Como hemos indicado anteriormente, uno de 
los objetivos de estas tablas y almanaques era que 
sirviesen para elaborar cartas astrológicas (cartas 
natales y horóscopos). Para ello se necesitaba po-
der calcular para una fecha concreta la posición 
de los planetas en los signos zodiacales. También 
los eclipses y las conjunciones se consideraban 
importantes. 

Un papel destacado lo ocupan las tablas refe-
rentes a la entrada del Sol, de la Luna y de los 
planetas en los signos zodiacales (no en las cons-
telaciones zodiacales). Como ejemplo, en la Fig. 5 
se muestra la entrada del Sol en los distintos sig-
nos zodiacales, según se recoge en el Almanach 
Perpetuum. En la actualidad los signos están des-
plazados 10 días más debido a la eliminación de 
10 días al pasar del calendario juliano al grego-
riano (al 4 de octubre le siguió 15 de octubre de 
1582). 

La cátedra de Astrología la ocupó desde 1469 
a 1475 Diego Ortiz de Calzadilla, y desde 1476 a 
1480, Fernando de Fontiveros. El siguiente fue 
Diego de Torres, quien estuvo vinculado a la Uni-
versidad de Salamanca desde 1469, encargándose 
de la catedra de Astronomía desde 1481 a 1495. 
Tras dejar la cátedra, asiste a la reina Isabel la Ca-
tólica como médico, y probablemente asesoró en 
la confección del Tratado de Tordesillas.

Diego de Torres es autor de dos obras de con-
tenido eminentemente astrológico: el Opus Astro-
logicum [4], el libro de astrología dirigido a sus 
alumnos, y un librito referido al eclipse de Sol del 
16 de marzo 1485. En ambos libros utilizó el Hib-
bur, aunque no lo cita expresamente. 

El Opus Astrologicum está escrito en castellano, 
salvo el título y una breve introducción, el mismo 
autor indica que su contenido sirve para aplicar 
el Qvadripartitum (lo que nos indica que usaba la 
traducción latina del Tetrabiblos). El Opus contiene 
básicamente unas recetas (cánones) con las que 
elaborar cartas natales, horóscopos y recomenda-
ciones astrológicas. 

Veamos un ejemplo del Opus Astronomicum. En 
el Cap. 9 (“Para saber cómo asentarás los planetas 

Fig. 5. Entrada del 
Sol en los diferen-
tes signos. El año 1 
corresponde a 1473. 
Almanach Perpetuum 
de Zacut (https://
gredos.usal.es/hand-
le/10366/115746). 
Original (1496-02-
25) incunable en 
la Universidad de 
Salamanca. 

https://www.cervantesvirtual.com/obra/almanach-perpetuum-latin/
https://gredos.usal.es/handle/10366/115746
https://gredos.usal.es/handle/10366/115746
https://gredos.usal.es/handle/10366/115746
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en la figura después que tuvieres asentados los 
signos en ella”) se muestra los datos de la Tabla 2. 
En [3] se dice que corresponde a la disposición 
de los planetas el 11 de marzo de 1479, y si se 
comparan con el Hibbur, prácticamente coinciden, 
lo que muestra que las tablas del Hibbur son las 
que se utilizan en el Opus. Además, hemos incluido 
en la Tabla 2 la posición de los mismos planetas 
en las constelaciones para esa fecha utilizando un 
planisferio digital (Stellarium 1.2.). Obsérvese que 
hay discrepancias debidas a que, como es obvio, 
Stellarium incluye lo aprendido en los más de 5 si-
glos trascurridos desde el Opus (leyes de Newton, 
modelo heliocéntrico, etc.) y además supone para 
las constelaciones la extensión que se definió por 
la UAI en 1930. 

El Cielo de Salamanca
Siendo Diego de Torres catedrático, en la bóveda 
de la biblioteca de la Universidad de Salamanca 
que se había finalizado en 1479 se pintó un mu-
ral [5] (probablemente entre 1483-1486) con 
motivos astrológicos. La bóveda se derrumbó 
parcialmente en 1760. Se conservó parte de esta, 
permaneciendo oculta desde 1760 por un periodo 
de más de siglo y medio. Redescubierta en 1901, 

aún se mantuvo inaccesible hasta 1953, cuando se 
trasladó, mediante la técnica del strappo, a su ubi-
cación actual en uno de los recintos laterales del 
Patio de Escuelas Menores de Salamanca. Desde 
entonces se le conoce con el nombre El Cielo de 
Salamanca, lo que ha propiciado que popularmen-
te se relacione con el cielo real visto desde Sala-
manca, que obviamente no es (hay constelaciones, 
como Centauro, que no es visible en Salamanca ni 
lo era en el siglo xv). Representa la bóveda celeste 
y no el cielo visto desde Salamanca. 

Por las referencias de la época sabemos [6] que 
la bóveda original contenía los signos zodiacales 
y las treinta y seis constelaciones ptolemaicas, el 
Sol, la Luna y los planetas visibles. Lo que ahora se 
conserva (Fig. 6) corresponde aproximadamente 
a 1/3 de la pintura original y consiste en 1/4 de 
esfera donde están representadas: las constelacio-
nes (realmente los signos) zodiacales Leo, Libra, 
Escorpio y Sagitario, 6 constelaciones Australes y 
4 boreales. Además, se incluye el Sol, próximo a 
Leo, el planeta Mercurio, próximo a Virgo, y cuatro 
cabezas que representan los vientos. 

La pintura se atribuye al retablista Fernando 
Gallego, quien seguramente fue asesorado por 
Diego de Torres. Es básicamente una representa-
ción iconográfica y no un planisferio (que se in-
ventaron en el siglo xvii). Si analizamos la pintura, 
vemos que la banda central representa los signos 
zodiacales que ocupan una extensión parecida, en 
consonancia con lo que se enseñaba en esa época, 
y no las constelaciones zodiacales. Recordemos 
que las constelaciones zodiacales tienen tamaños 
muy diferentes. Por ejemplo, la constelación de 
Escorpio cubre un área de 497 grados cuadrados 
y la constelación de Virgo ocupa 1  294 grados 
cuadrados. Sin embargo, en El Cielo de Salaman-
ca ocupan una extensión parecida. El Sol ocupa 

Fig. 6. Fotografía 
actual (2022) de El 
Cielo de Salamanca, 
a la que se le han 
añadido leyendas. 
Puede contemplarse 
en alta resolución en: 
https://tidop.usal.
es/cielo_salamanca/
panorama/3/ .

Tabla 2. Posición de los planetas (11 de marzo de 1479)

Opus Hibbur (Zacut)  Stellarium (1.2)

Sol Ari 0° Ari 0° Psc

Mercurio Ari 15° Ari 15;11° Psc

Venus Psc 26° Psc 25;42° Psc

Marte Ari 24° Ari 24° Aries

Luna Sco 16° Sco 14;19° Libra

https://tidop.usal.es/cielo_salamanca/panorama/3/
https://tidop.usal.es/cielo_salamanca/panorama/3/
https://tidop.usal.es/cielo_salamanca/panorama/3/
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una extensión mayor que Leo, y Mercurio es tan 
grande como Virgo. El Sol y Virgo están incorrec-
tamente situados: en la Fig. 7 se muestra una lí-
nea de trazos que corresponde a la eclíptica. Si se 
buscase colocarlos en su trayectoria, el Sol debería 
estar entre los pies de Leo (en lugar de su cabeza) 
y la cabeza de Hidra. Mercurio debería estar entre 
Virgo y Crater o Cuervo, y no entre Virgo y Boyero.

La distribución de las estrellas no se corres-
ponde a sus posiciones reales, la mayoría son ele-
mentos decorativos, en algún caso quizás puede 
relacionarse lo pintado con alguna estrella real 
pero no en su localización. Por ejemplo: La estrella 
Denébola que según el Almagesto está en la cola 
del Leo, y que en la realidad (y usando las coor-
denadas del propio Almagesto) está por encima de 

la mayoría de las estrellas de Leo en su represen-
tación en El Cielo de Salamanca la cola está hacia 
abajo y deja a las estrellas por encima (Fig. 8). 

¿La ubicación de los planetas en la pintura es 
puramente estética o tiene alguna significación 
astrológica? 

La presencia de Mercurio junto al Sol está de 
acuerdo con el Tetrabiblos: “Mercurio nunca tiene 
una distancia mayor del Sol de la del espacio de 
un signo, y está bajo todos los otros planetas: por 
tanto, está colocado lo más cercano a las lumina-
rias, y los dos signos restantes, Géminis y Virgo, 
asignados a él” (esta elección de Ptolomeo no era 
casual, es lo que se deduce del propio Almagesto). 
La posición de los planetas en sus domicilios enca-
ja en sus domicilios o casas astrológicas (Fig. 9) de 
acuerdo con lo descrito en el Tetrabiblos (Fig. 4), 
que es lo que enseñaba Diego de Torres cuando 
se ejecutó la pintura. Hay más indicios que apo-
yan esta hipótesis, como que en la rueda del carro 
sobre el que va el Sol está pintada su casa, Leo. Lo 
mismo ocurre en el carro de Mercurio, en sus rue-
das aparecen sus dos casas (Virgo y Piscis). Juan 
González de Dios (catedrático de la Universidad 
de Salamanca) en 1759 recogió algunas inscrip-
ciones en la base de la bóveda antes de que esta 
se derrumbase y se cita expresamente el Tetrabi-
blos de Ptolomeo y el Centiloquium (que se basa en 
el Tetrabiblos).  Con este criterio, Pablo Recio ha 
realizado una propuesta de recuperación del cielo 
original [7] y esa disposición de planetas encajaría 
perfectamente en la pintura.

Zinner, el hombre que inventó que El Cielo 
de Salamanca era un cielo real
Poco después de su recuperación, en 1960 visi-
tó Salamanca el astrónomo alemán, Ernst Zinner 
(1886-1970), que por aquel entonces ya estaba 
retirado. Entre los historiadores de la astronomía 
es conocido por su sesgo claramente germanófilo 
(Westman, Robert S. 1997. Zinner, Copernicus, and 
the Nazis. JHA 28:259-270). 

Zinner había asociado algunas pinturas astro-
lógicas italianas a disposiciones de los astros en 
fechas concretas vistas desde ciertas ciudades 
italianas, interpretación que ahora se considera, 
como mínimo, cuestionable. Pretendió aplicar 
el mismo criterio a El Cielo de Salamanca. En un 
breve artículo [8], sin referencias, concluía que 
lo representado correspondía al cielo (bóveda 
celeste) alrededor del 6 de agosto de 1475. Zin-
ner decía que se basó en la posición de los dos 
planetas y que, para llegar a esa fecha, se centró 
en el periodo 1473-93, dentro del cual él creía 
que se había pintado la bóveda, y que la fecha se 
eligió probablemente para conmemorar la inau-
guración de la biblioteca, información errónea, 
pues esta se inaugura en septiembre de 1479, y 
se empezó a pintar en 1483. Zinner no da ninguna 
información adicional sobre los criterios de cálcu-

Fig. 8. Leo en la pin-
tura (arriba dcha.), en 
una representación de 
la época (arriba izda.), 
quizás Tabulae Resolu-
tae, y la obtenida con 
un planisferio digital 
(abajo)

Fig. 7. Trayectoria del 
Sol y Mercurio a lo lar-
go de la eclíptica (línea 
de trazos) Hipotética 
ubicación de Mercurio 
y El Sol dentro de la 
pintura en el caso de 
haber coincidido con 
la situación real. Ima-
gen: PRS (2022).
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lo seguidos. Dice que “El calculador seguramente 
era el profesor de astrología de la universidad”, 
sin citarlo por su nombre. El supuesto calculador 
habría sido Diego de Torres, pero éste en su Opus 
Astrologicum, que escribió mientras se realizaba 
la pintura, no hace ninguna mención al asunto, ni 
él, ni ninguno de los catedráticos que le siguieron. 
Tampoco hay mención en ningún documento de 
la Universidad, ni en las inscripciones que había 
en la base de la bóveda se hace mención a que 
esta represente la conmemoración de un hecho 
concreto. Además, haciendo el cálculo según los 
procedimientos del Opus Astrologicum, El Cielo de 
Salamanca no encaja con el 6 de agosto de 1475 
(por ejemplo: no se muestra la Luna, que debería 
estar junto a Libra). 

La historiadora Noehles-Doerk, en 1992 [9] 
asume la interpretación de Zinner. Le encarga al 
astrónomo H. W. Duerbeck que determine para el 
periodo 1474-1494 (que según dice es el interva-
lo de fechas de planificación y construcción de la 
biblioteca) una configuración donde el Sol esté en 
el signo de Leo, Mercurio en Virgo, y no haya pla-
netas en Libra, Escorpio y Sagitario, como ocurre 
en El Cielo de Salamanca. Éste le responde que sólo 
puede ser una fecha de agosto entre el 14 y el 29 
del año 1475, y le da como ejemplo de cálculo los 
datos del 20 de agosto (Tabla 3, columna 2). Pero 
H. W. Duerbeck comete un error, pues calcula las 
posiciones de los planetas en las constelaciones 
zodiacales (definidas en 1930) y no en los signos 
zodiacales que es lo correcto (Tabla 3). Para Torres 
y Zacut, como puede verse en la Fig. 5, el Sol esta-
ría en signo de Leo entre el 14 de julio y el 14 de 
agosto de 1474 (hasta la 14 h), y desde ahí hasta 
el 13 de septiembre en Virgo. Esta demostración 
es concluyente para refutar que El Cielo de Sala-
manca represente los planetas el 14 y el 29 del año 
1475. Es cierto que, en esas fechas, utilizando un 
planisferio actual, en el cielo real el Sol estaba en la 
constelación de Leo y Mercurio en la constelación 

de Virgo, pero hemos visto (recuerde el ejemplo de 
la Tabla 2) que así no es como se hacían las cosas 
en el siglo xv.

Si el diseñador de El Cielo de Salamanca bus-
case un acontecimiento astronómico, lo tenía fá-
cil. En ese periodo se vieron desde Salamanca 3 
eclipses solares: uno total el 29 de julio de 1478, 
uno parcial en mayo de 1472 y otro total (parcial 
desde Salamanca) el 16 de marzo de 1485. Diego 
de Torres, que era profesor de astrología cuando 
se ejecutó la pintura, y que probablemente aseso-
ró al pintor, estaba especialmente interesado en 
los eclipses, tanto que incluso le dedico un libro 
al último, ¿por qué no elige uno de estos aconteci-
mientos para representarlos?

Podría buscarse otras fechas utilizando lo 
signos zodiacales y seguro que se encontrarían 
fechas en que la posición de los planetas en los 
signos zodiacales se ajustará a El Cielo de Sala-
manca. En efecto, para una disposición como la 
de El Cielo de Salamanca: 2 planetas distribuidos 
entre 5 signos en posiciones conocidas y, en la 

Fig. 9. Posible situa-
ción de los planetas 
en la bóveda original. 
Es coherente con 
la distribución de 
los planetas en sus 
domicilios (Fig. 4). 
En fondo blanco es lo 
que se conserva en El 
Cielo de Salamanca.  
El semicírculo supe-
rior corresponde a 
las casas diurnas y 
el inferior a las noc-
turnas. La situación 
de todos los planetas 
parece clara, excepto 
Saturno, que podría 
estar en cualquiera 
de sus dos casas.

Tabla 3. Posición de los planetas en los signos zodiacales, desde Salamanca, referidos a las longitudes eclípticas referidas a 1475

  20 de agosto
(H. W. Duerbeck * )

14 de agosto (**) 15 de agosto (**) 28 de agosto (**) 29 de agosto (**) 

Sol 158° Leo (Vir) 149;36 = Vir 0° 150;33 = Vir 1° 163;11 = Vir 13° 164;10 = Vir 14°

Luna No indicado 297;5 = Cap 27° 311;34 = Aqr 12° 130;41 = Leo 11° 142:28 = Leo 22°

Saturno 122° Cnc (Cnc) 122;59 = Leo 3° 123;5 = Leo 3° 124;31 = Leo 5° 124;38 = Leo 5°

Júpiter 302° Cap (Aqr) 304;0 = Aqr 4° 303;54 = Aqr 4° 302;48 = Aqr 3° 302;44 = Aqr 3°

Marte 109° Gem (Cnc) 104;8 = Cnc 14° 104;46 = Cnc 15° 112;49 = Cnc 23° 113;25 = Cnc 23°

Venus 121° Cnc (Leo) 113;15 = Cnc 23° 114;27 = Cnc 24° 130;23 = Leo 10° 131;34 = Leo 12°

Mercurio 180° Vir 165;31 = Vir 16° 167;11 = Vir 17° 188;48 = Lib 9° 190;15 = Lib 10°

(*) A la derecha se muestra la longitud calculada por H. W. Duerbeck y la constelación a la que corresponde. Entre paréntesis se 
muestra el signo zodiacal que debería asignársele, de acuerdo a la Tabla 1.
(**) Cálculos realizados según los criterios del Opus Astrologicum y las tablas del Opus Astrologicum. Las cifras que se muestran 
se utiliza el formato con el que se daba la longitud eclíptica (grados; minutos). 
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parte no conservada, 5 planetas en posiciones 
desconocidas distribuidos en 7 signos, hay m^n 
(^es elevado a) 7^5 = 16 807 configuraciones que 
lo cumplen. Es decir, se pueden dar innumerables 
configuraciones compatibles con lo representado 
en El Cielo de Salamanca. Las probabilidades dis-
minuyen en 1/7 por cada planeta que se añada a 
la parte conocida. En definitiva, la presencia de 
solo dos planetas hace sencillo encontrar confi-
guraciones compatibles con lo representado, lo 
que no significaría que esa fuese la pretensión del 
pintor.

Conclusiones
Hemos contado brevemente el recorrido del Alma-
gesto y el Tetrabiblos de Claudio Ptolomeo desde 
su publicación hasta que llegan a Europa a través 
del mundo árabe. Su aplicación práctica fomentó 
el desarrollo de tablas y almanaques para faci-
litar los cálculos, en los que ocuparon un papel 
fundamental las Tablas alfonsíes (siglo xiii). Estas 
se difunden por Europa y se ignoran en España 
hasta que son reintroducidas en Salamanca en la 
segunda mitad del siglo  xv, cuando en esta ciu-
dad la Universidad crea la cátedra de Astrología/
Astronomía, que la ocupan varios astrónomos 
destacados. De esa época es Abraham Zacut, que 
no llega a formar parte de la universidad por su 
condición de judío, pero elabora el Hibbur y el Al-
manach Perpetuum, que tienen un papel relevante 
en cálculos astronómicos. 

En la última parte del siglo  xv se pinta en la 
bóveda en la Biblioteca de la Universidad de Sala-
manca un espléndido mural de contenido astroló-
gico que tiene una historia rocambolesca. Después 
de permanecer un largo tiempo oculto parte de 
él (1/3) es recuperado y cambiado de ubicación 
(1953). 

En 1960 un astrónomo alemán, Ernst Zinner, 
especula con que lo pintado represente la bóveda 
celeste en una fecha determinada. En 1992 otra 
autora sigue su estela y dice [9] que lo representa-
do era el cielo del 14 al 29 de agosto de 1475, que 
no es correcto ni para esa fecha ni otras que estén 
dentro del mismo intervalo, pues para el cálculo 
se supuso los planetas en las constelaciones y no 
en los signos zodiacales, que es lo representado  
de acuerdo con J. M. Martínez Frias (https://sac.
usal.es/patrimonio/exposiciones/el-cielo-de-
salamanca/) y otras fuentes [5]; la presencia de 
solo dos planetas hace sencillo encontrar con-
figuraciones compatibles con lo representado, 
pero que se encuentren no significa que esa fuese 
la pretensión del pintor si no viene acompañada 
por pruebas que lo demuestren. 

Hay una explicación sencilla a la ubicación de los 
planetas: en la pintura completa original posiblemen-
te los planetas estaban en sus domicilios astrológicos, 
de acuerdo con el Tetrabiblos, que es lo que Diego de 
Torres enseñaba cuando se realizó la pintura.

En definitiva, El Cielo de Salamanca no repre-
senta la disposición de los planetas en una fecha 
concreta, probablemente los planetas están en sus 
domicilios astrológicos, según el Tetrabiblos. Es una 
magnifica representación iconográfica, seguramen-
te basada en el Poeticon Astronomicon, que cum-
plía con una doble función: decorativa y didáctica. 
Ahora está en el Patio de Escuelas Menores, uno de 
los sitios más bellos de la monumental Salamanca.
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